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Adviento 2014

De nuevo en Adviento 

Motivación (Alberto Iniesta)
¡Tantos advientos!
¡Tantas esperas ya...!
Y volvíamos a casa con el mal sabor de boca de la tomadura de pelo,
o de nuestra ingenua candidez,
prometiéndonos que otra vez iban a engañar a su tía...

Pero, vamos a ver, hermanos:
¿Dónde podemos encontrar a Dios?
Todo el Antiguo Testamento esperándole 
en los reyes, los sabios, los importantes.
Quizás esperándole en la torre del templo,
o en el palacio real, en la clase de los teólogos. Y luego les hace trampa.
Se esconde entre los analfabetos y los animales, 
que a tantos les parece casi lo mismo.
¡Dios tiene unas bromas!

¿Dónde esperas a Dios en este Adviento, hermano?
¿No piensas que estará en tu barrio,
en tu asociación de vecinos con larga lista de problemas, 
en el dolor humilde y rutinario de tu vecino o en tu misma casa,
en medio de tus problemas, de tus luchas y de ti mismo?

Este Adviento sería un buen momento
para hacer de detectives de Dios.
Veríamos entonces qué cerca está.
Pero a su manera.
Esa manera que es la nuestra,
porque lo chocante es que Dios nos «imita»,
se hace vida nuestra en toda su vulgaridad,
y eso es lo que más desconcierta a los miserables,
hambrientos de magia y milagrería.

Seamos capaces de descubrir a Dios
en la rutina de todos los días,
en la enorme grandeza de nuestra vulgaridad.
Seamos personas de esperanza en un mundo que tanto la necesita.

Sugerencias
4  Conviene ambientar adecuadamente el lugar en el que vamos a compartir este momento 

de oración. Un espacio necesario es una mesa o el mismo suelo en el que montaremos 
nuestro belén con figuras que tengamos en casa o con figuras pintadas y recortadas de 
alguna plantilla.

4	 Es interesante proclamar con énfasis la motivación. Se puede hacer con pausas y con un 
fondo musical.

4	 Se pueden cantar o escuchar las canciones señaladas.
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Canto: Ven, Señor, no tardes 
Ven, ven, Señor, no tardes,
ven que te esperamos.
Ven, ven, Señor, no tardes,
ven pronto, Señor.

El mundo muere de frío,
el alma perdió el calor,
los hombres no son hermanos,
el mundo no tiene amor.

Envuelta en sombría noche,
el mundo sin paz no ve,
buscando va una esperanza,
buscando, Señor, la fe.

Al mundo le falta vida,
al mundo le falta luz,
al mundo le falta el cielo,
al mundo le faltas tú.

Oración: ¿Dónde estás, Señor?
¿Dónde estás, Señor?
¿No me ves? ¿No te importo?
¿Dónde estoy? ¿No hay sitio para mí en ti?

Tú eres quien viene a mi vida, ya lo sé,
pero  yo te sigo buscando.
A veces no sé descubrirte, 
porque no entiendo tus caminos.

Pero acepto que tus caminos son diferentes,
y que aunque no los entienda, 
son caminos de salvación, 
son caminos de encuentro.
¡Ven, Señor, Jesús!

Lo que vamos a vivir en este tiempo de Adviento
Tenemos cuatro semanas en las que domingo a domingo nos vamos preparando para 
la venida del Señor. Estas son las cuatro actitudes que se nos invita a vivir:
4	 La vigilancia: La primera de las semanas de Adviento está centrada en la venida 

del Señor al final de los tiempos. La liturgia nos invita a estar en vela, manteniendo 
una especial actitud de atención al paso de Dios por nuestra vida de cada día. 

4	 La conversión: La segunda semana nos invita, por medio del Bautista a «preparar 
los caminos del Señor»; esto es, a mantener una actitud de permanente conver-
sión. Jesús sigue invitándonos a ser felices cambiando nuestra forma de mirar y 
de vivir.  

4	 El testimonio alegre: La tercera semana preanuncia ya la alegría mesiánica, pues 
ya está cada vez más cerca el día de la venida del Señor, en palabras de Juan: 
«En medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, que 
existía antes que yo y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia». 

4	 El anuncio: Finalmente, la cuarta semana ya nos habla de la venida del Hijo de 
Dios al mundo. María es figura central, y su espera es modelo y estímulo de 
nuestra espera.
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Oración con las figuras del belén
Vamos a hacer oración con las 
figuras del belén. Vamos a de-
tenernos a mirar a todos los que 
estuvieron allí reunidos, para 
que al mirarnos en ellos, como si 
fuera un espejo, podamos sentir-
nos parte de esta historia, de mi 
historia, en la que también Dios 
quiere nacer.

Dios se hizo 
uno de nosotros  

Cada persona toma una figura, 
la deposita en el lugar prepara-
do al efecto, y lee (o comenta) 
su texto. Todos participan con 
la plegaria escrita en cursiva. 
Después de cada figura se puede 
rezar un Padre nuestro. 

Jesús: Así es la puerta de Dios hacia la humanidad. Dios se hizo pequeño, 
un embrión, un bebé indefenso. Escogió madre pequeña y se complació en su 
pequeñez. Prefirió nacer en un pueblo pequeño, en un país pequeño. Dios em-
peñado en hacerse pequeño. 

Señor, ilumina nuestros ojos para que sepamos verte, descubrirte en nosotros, 
en las personas, en la realidad de cada día. 
(Breve pausa y rezo del Padre nuestro.)

María: María era una joven que vivía en la dureza de un trabajo rural necesa-
rio para poder comer todos los días. Estaba comprometida con José y pensaba 
formar una familia. En su rutinaria vida hubo una sorprendente y audaz invita-
ción de Dios a ser la madre de Jesús. En su desconcierto y sencillez acogió esa 
invitación.

Señor, abre nuestro corazón a tu Palabra, para que pueda entrar, hacer su 
morada en nosotros y fecunde nuestra vida.
(Breve pausa y rezo del Padre nuestro.)

José: José suele ser el gran olvidado ya que poco hablamos y conocemos de 
él. Sin embargo, hizo algo que a nosotros nos cuesta mucho. Puso su vida en 
manos de Dios, confió en él aun costándole mucho entender qué estaba pasando 
a su alrededor.

Aviva, Señor, nuestra fe para que crezcamos en esperanza y en amor.
(Breve pausa y rezo del Padre nuestro.)

Pastores: Dios se achica, se hace casi insignificante, sólo los pequeños captan 
su presencia. Nace en un lugar insignificante conociendo de primera mano lo 
que es vivir fuera y abajo, como los simples pastores, trabajadores por cuenta 
ajena, que van  por la vida sin dignidad, sin aprecio, sin lugar en las posadas 
del mundo…

Señor, agranda nuestra capacidad de acoger tu gran misericordia para po-
der ser compasivos y misericordiosos, y poder conocer y hacer realidad tu 
Reino. 
(Breve pausa y rezo del Padre nuestro.)
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Magos: Los magos son aquellos hombres y mujeres buscadores de la verdad 
y la esencia de la vida, que viven atentos a los signos de sus tiempos. Por eso, 
descubrieron la estrella que les indicaba el camino hasta donde estaba el Sal-
vador. Y al verla, se llenaron de alegría, porque encontraron a aquél que es la 
plenitud de la vida.

Señor, ayúdanos a descubrir el secreto de la verdadera alegría.
(Breve pausa y rezo del Padre nuestro.)

Ángel: Protagonista siempre de las buenas noticias de Dios, pues allí donde el 
ángel se hace presente surge una alegría tan desbordante y tan nueva que a 
veces asusta. Por eso tantas veces repetirá: No tengáis miedo. Todo lo que viene 
de Dios es siempre bueno para los seres humanos a los que ama infinitamente 
y desde todos los tiempos. 

Señor, danos la fuerza de ser tu Buena Noticia a través de nuestras palabras 
y sobre todo del testimonio de nuestra vida.
(Breve pausa y rezo del Padre nuestro.)

Mula y buey: La Naturaleza y todos los seres que en ella habitan son parte 
de la belleza que es reflejo de la bondad de Dios. La mula y el buey cuidaron 
con lo poco que eran y podían a un bebé que tenía frío. 

Señor, danos la sensibilidad de cuidar nuestro mundo y generar un estilo de 
vida que haga posible la sostenibilidad del planeta.
(Breve pausa y rezo del Padre nuestro.)

Canto: La Virgen sueña caminos
La Virgen sueña caminos, está a la espera,
la Virgen sabe que el niño está muy cerca.
De Nazaret a Belén hay una senda
por ella van los que creen, en las promesas.

Los que soñáis y esperáis la Buena Nueva
abrid las puertas al Niño que está muy cerca.
El Señor, cerca está, él viene con la paz.
El Señor, cerca está, él trae la verdad.

En estos días del año el pueblo espera,
que venga pronto el Mesías a nuestra tierra.
En la ciudad de Belén llama a las puertas,
pregunta en las posadas y no hay respuesta.

La tarde ya lo sospecha, está alerta,
el sol le dice a la luna que no se duerma.
A la ciudad de Belén, vendrá una estrella,
vendrá con todo el que quiera cruzar fronteras.


